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DISCURSO PRELIMll^AR, 

Pan, luces y libertad industrial. 

En todas las condiciones de la sociedad, la ci­
vilización de los pueblos está subordinada á los pro­
gresos de las luces. Para dirigir con acierto las 
inclinaciones de los hombres, es menester ante to­
das cosas formar su razón: no es posible cose­
char instituciones sin haber primeramente sembra­
do ideas. 

En un siglo como el presente en que reina una 
grande concurrencia de luces y conocimientos en­
ere todos los estados del orbe culto, el mejor me­
dio de ilustración es el de marchar á las reformas 
morales por la senda de las mejoras industriales. 
IA actual e'poca es esencialmente una época de emu­
lación intelectual; de consiguiente, comete suicidio 
moral todo pueblo que no cultive sus facultades á 
medida que los demás aguzan su entendimiento. 
El epígrafe, pues, de nuestra empresa tecn9lógica 
será, Pan, luces y libertad industrial. 

A vista de lo que acabamos de emitir es evi­
dente, i que con las naciones atrasadas en la carre­
ra de la civilización, el mas poderoso elemento de 
l»úen gobierno iserá una inoculación moral. Las 
fránsicioncs, cuando son lentas y graduales, so in­
gieren mejor en el ánimo de las masas, y las re­
formas, por intrincadas que parezcan, se hacen fá­
cilmente cuando el entendimiento y el corazón no 
se hallan prevenidos con ira ensayos exagerados ó 
intempestivos. Porque no basta la intención, ni 
aun la ciencia para determinar la voluntad de un 
pueblo; se hace prtciso, ademas, que la sabiduría 
y el poder tomen oportunamente los afeites del ar­
t e , embocen la verdad en el trago del tiempo, y 
ahuyenten insensiblemente las preocupaciones y el 
errov, < insinuándose con solicitud y amaño en los 
Reales de la ignorancia. 

' Cuanto njayon» sean las luces, tanto mejores 
serán bs costumbres: porgue en cualquier estado 

de la sociedad los delitos están casi siempre en ra­
zón directa de la ignorancia. Asi es que, después 
de Dios no hay cosa mas veneranda, que el hom­
bre (¡ue consagra sus vigilias á la difusión de los 
conocimicutos jx)sitivos, y por consiguiente á la 
perfección del linage humano. Mas idólatras fue­
ron la Grecia y Roma de sus sabios que de sus 
dioses, y tan sagrada es en esta parte la tinta de los es­
critores como la sangre de los mártires. 

Difundir las luces es dilatar infinitamente el 
horizonte iníelcclual del hombre, y aquel por los 
doctos será contado en el cuadro de los bienhecho­
res de la doliente humanidad, que llegue á reunir 
la mayor suma de conocimientos útiles en el ine-
not" espacio de tiempo y de lugar. El hombre en 
general carece de lo necesario para observar, com­
parar y aprender; de manera que, en mctlio del gi­
ro moral que van tomando las sociedades moder­
nas, será el mas grande varón aquel que busque 
el medio de proporcionar á sus semejantes la ma­
yor suma de comodidades con la menor participa­
ción de sus miembros y facultades. El inventor de 
un método ingenioso, que con menos trabajo t r i ­
plicara la obra del artesano, ó el de algún procedi­
miento agrícola que pusiese al alcance de todas las 
clases de la sociedad los alimentos mas sanos y su­
culentos , seria en la actualidad mas digno de la 
pública gratitud, que el que adquiriese fama y re­
nombre en la reconquista de las Américas. G:rró-
sc para siempre á las naciones industriosas el tem­
plo de Jano; la terrible inscripción que con carac­
teres de sangre consagraba su culto á la inmorta­
lidad de los opresores del linage humano, no se 
leerá mas en los panteones de los pueblos-moder­
nos, y la industria, esta nueva divinidad del si­
glo XIX sentada ^ t r e la pa» y la libertad, np tri­
butará los honores del apotco^s á los generales 
mas afamados, sino á los artesanos mas útiles; no 
al mayor prestigio sino al mayor provecho; no al con^ 
quistader del mundo sino al descubridor de la», 
propiedades anti-cokiricas de la, vivorcra. 

Xa consorte de la ciencia es la sencillez: no es 
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incompatible la hrevedad con la solidez, ni Ift con­
cisión con la claridad: u n método simple y una 
sana c n l i c j , ¿on los principales auxiliares d(í los 
conocimiertlos ütiIcSk y en iln iítrrnpo en <|ue el celo 
escudriñador <Vfl «i}*lo se fflicVienira como ahep^-
do en me<lio de un océano de j)ro'lucrion(ís lih-ra-
r t a s , el msyo'' «MNÍCÍA ÍJUC pUéda Ihacetsc al árjiol 
«lela c¡<'ncia es el dcpiirarjií eiilcrainenle de los eiii;-
niigos «|ue mas le dañan, la paradoja y el espirilu 
mercanlil . 

I3i's«le «jiuí la in\encion de la imprenla i)nso la 
jwleinica en los labios de todos é hi/.o ^ul_;,̂ •lres 
]>í>r decirlo asi, los secretos de la sabiduría, una 
plaga mas bien (jue una profusión de sistemas y 
controversias, ha embarazíido la inteligencia del 
bondtre en tal manera , que ni el neófito sabe ya 
«j»e elcf^ir, ni el sabio tjue aconsejar, (jien escrito­
res nisigues eniilfMi oirás tañías opiniones sobre una 
misma materia, v la escuela moderna cree haber 
rehecho el enlendimienlo humano sin mas (jue ha­
ber variado la nom'.'nclalura de las ar tes , y refor­
mado la genealogía de las ciencias. 

Empero por desgracia aun está en su infancia 
en esta parte el or])e literario. Por una anomalía 
])eculiar á la educación mista de nuestra edad , la 
sed de saber «jne ha llegarlo á ser entre nosotros 
lina vehemente nei-csidad, se halla allameutc con­
trariada en sus nohli's íines por el coníliclo <|ue reti­
na enire las nuc \as ideas y las viejas costundires, 
ent re la tendencia de las luces á las reformas, y el 
resj>eto de la tradición á todo lo que lleva consigo 
el sello de la ancianidad. 

Restablecer la armonía y el equilibrio entre los 
hábitos y la razón; desarmar la antigüedad de su 
carácter estacionario y absoluto , y marchar por la 
propagación de los conocimientos positivos á la r c -
dencioa moral del espíritu y del corazón: tal es la 
sublime nu'sion que el siglo XVIU ha encomen­
dado al genio emprendedor del siglo XIX. Y á 
pesar de nuestras pretensiones á la sabiiluría y 
la bistruccion, no ha habido, tal vez, u n siglo 

gante de fnl türa y de idiotismo, de vir tud y dc Irfpo-
cresía, de virilidad intfleclual y dc decrepitud mor­
ra l , en el (juc los hond)r(!s «liscurreu como Arísti-
des y Catón, y obfün como Alííbladcs y Q-ililina. 

Doloroso es decirlo; ^;r t í nms propende nucjs-
tra edad á lo brillanlt; <|ue á lo solido, á las n o ­
vedades que á las reformas, á lo que iuleres.» la 
imaginación ({oe á lo (jue convence la men te ; y s¡ 
!a ver<lad y la ra/xju no corrigen presto esta dolen­
cia de los án imos , aun continuará por mucho tiem­
po nncístro siglo siendo mas versátil que estable luas 
ameno que grave , mas lindo que hermoso. Un bar­
niz de instrucción va cubriendo insensiblemente la 
cátedra del buen saber. En n ingún tiempo han pu­
lulado mas los jjícdagogos y los eruditos á la viole* 
la ; en n inguno se controvierte mas estudiando me­
nos, ni se ha compuesto la educación dc mas epi ­
sodios científicos sin digerir u n pensamiento, o b ­
servar u n fenómeno, verificar una verdad. Hasta 
las graves matemáticas, esta llave maestra de todas 
las artes y ciencias van tomando u n carácter de l i ­
gereza, que es el resultado inevitable de ese viciosí­
simo sistema que en los bancos de las escuelas lla­
man aprender á la dicta, recitar en papagayo. T o ­
do , lodo indica íuialmcnte, que si bien el entendí* 
miento rompió los eslabones con que el error tenia 
encadenado el alvcdrío, el veleidoso espíri tu, que 
aspira eli la actualidad á entronizarse sobre sus ru i ­
nas , pudiera muy bien precipitar al hombre e n n n 
abismo de incert idumbres, abusando de las misma» 
alas de su ingenio para mejor arrancarle ni domi­
nio de la razón , y «lejarle mecerse á su fantasía en 
la fosfórica y versátil región de la superílcialidad» 
y de las (juimeras. 

EmjMíro ¿cómo contrastar este torrente de ideas 
y de palabras, que quisiera desviar al sentido co­
m ú n de la senda que le tienen asignada la ílloso-
fía y la historia ^ Lia respuesta seria obvia si iden^ 
tiíuaiulü al hombre con la cieucin hiciéramos de la 
conciencia moral la conciencia idel talento. Cuan­
do el suutimiculo interno del hombre holiia sin. 

rircnos homoeLíneo v mas contradictorio para resol- 4^« "^^ pasioutís iatorvcugan cu Jfis deUbepadones 

t c t con acierto el gran problema de Su refundición 

civil. 
Es nuestra edad u n siglo de ántithcsis mora ­

les én que se ven al lado de los pensamientos mas 
andacc* y de las (l<)ctrinas mas filantrópicas las em- ! 

de su áuimo, los juicios de la ccincieucia son siem-> 
pre tM-aculos de sabiduría y ' d e justicia. 

E u medio de los innumerables accidentes .físi­
co» y morales que circundan la fpágil existencia.dui; 
lioin¡>re, el mayor beneficio «juc lel <;iclo. pueda bai­

las ciencias; pero el espíritu imlúsfrial, eslaitjucvo 
saléli*e de b iluEtracJou, de»:<'Oí>o de alcanzar iJou 
la ni! iior lalwr la mayor suma <le gOCes, a}')euas «luja: 

presas nías pusilánimes y las arciones mas ««goislas ! ":r. á los estados es dolarles dc u n .gri inde a w o r á : 
y rtifiaites: sigK) á n n liemjio ridículo y grave, en 
que se róbijan Irtjn un'rtiismo techóla mayor ilustra­
ción ^ la mas ír^sa ígriorntrcin; tas formas mas jml-
cras y aliñadas, v !Hs cnstumbf»»s mas zafias y gro- | al de.;eo de aprender si»6 muy pocos iustaütes para 
tesra.«i: 'sio^lo ^^írdtldw'a^iMite ext*rtoi?dinario en que satisfacer .su noble avi«lez. Asi la ins t ru t -c ionno puo-
en sofo u n ario se Ivihla y escWbe'én el fftro, la «le alc«nzarse sino impcrfectísiiwaiuente, «•sldê ^̂ il-yA; 
Iribtirta y las cátednWí, tnas qtiíí fiift^ifo no» ba-rrás- ralas pPnlidiJs y como.al axaíj ,'i&rH jiicando hn esta: 
riiiVidó la Veticrhmla antigiiedad t'ti ntnchos «iglo?, jmidiicrion Ivlidimia íarí.-r, oraiiife aquella OHCH-JOJHI-. 

sin dittí á pcsht- Htr hhfcáíra «obwbra lítei»á\;:!li cólilt;- «Uo- micfosoí^Hc», sin tsemiH), .guia ui criHjrío par«^ 
líids íodaVlí» u n fitósolfó ttHio'l'Maton, t m p«é«i t<^ analizar, elegir, meditar y juagar. . \. fi,;i:"íl 

mo Homero , ú^'^ciíadm- «^olno f>ctti'Ístenís, tiift c*-j T ^ (íSCrticompob-láo' k cau«a,<icl resabifti m o -
crlt i ' f cotilo Táci to : ' s ig lo , eii fm, Datéícla \3bl»dva- ral tJuc iagífíítuii uuejáras. aprwí^ioiies, y . i^Sübi--



ciera considerar la presente edad como la menos 
apta para resolver con acierto el gran problema de 
Bacán, sino supusiésemos al mismo tiempo que un 
siglo de transición civil es una era de contradic­
ciones y de dislates. Por refundir el entendimien­
to del hombre, no entcndia este sabio filósofo el 
li^cftr simplemente una revolución tecnológica en 
1^,ciencias y las artes: entcndia el disecarlas ó pre­
sentarlas, en esqueleto, por decirlo asi, desnudas de 
íostRgumculos y epidermis que ocultan sus resor­
tes,,y mecanismo, para determinar mejor de este 
modo el enlace de sus partes; fijar las leyes del mo­
vimiento parcial y simultáneo, y hacer una espc-
^'P 1̂ 9! •íTirso anatómico de todos los conocimientos 
Rumanos. 

La unidad del universo es el hombrej; todo, de 
consiguiente, existe por él y para él: invenciones, 
dcscubrimieutois^ mejoras, todo lo que existe «n la 
tierra, todo lo que sale del discurso, todos sou ele­
mentos de su felicidad. Sin el hombre no habria 
objeto aparente en la creación, l a clasificación, pues, 
de, las ciencias y las artes, deberá hacerse por el 
mayor ó menor grado de utilidad positiva que ten­
gan, y la utilidad de una cosa se calcula por el 
mayor número de comodidades que proporciona, ó 
de penas que remedia. 

Fina Úñente, á los ojos de la industria el valor 
de un hombre es la producción, y la producción 
*^; sido siempre hija de la laboriosidad, como la la­
boriosidad en las masas constituye la virtud de las 
naciones. Veamos pues, cómo se perfecciona la es­
pecia .humana con la menor acción del gobierno, 
ó hablando con mas propiedad, cómo se corrige la 
.sociedad sin ninguna intervención de las leyes. Lo 
que no haga la educación, no harán nunca los go­
biernos, mucho menos ciertas formas de adminis­
tración, que no son sino plagios políticos ó robos 
literarios, cuteramente desprovietos de originalidad 
y fisionomía. Para corregir mas particularmente en 
nuestro sucio este vicio fundamental, es menester 
que los encargados de fijar sus futuros destinos se 
penetren ante todas cosas, deque para restablecer 
las leyes del siglo XV, se necesita probar prime­
ramente que aquella era es la presente y quitar 
de enmcdio del tiempo los cuatrocientos años mas 
hprmosos y fecundos que ha producido la historia. 

Tratar de las ciencias y las artes en el orden de 
\fí mayor ó menor inilucncia que tengan sobre el 
bienestar de Jos humanos; caminar á los principios 
filosóficos por los hechos históricos, valiéndose para 
el efecto de aqud mc'todo ú ordilura que hace du­
raderas las impregnes ; determinar el grado de 
pt'obabilidad de los sistemas de manera que se s e ^ 
cuat]|do sea lícito creer y cuando obrar; preferir lo 
bólido á lo brillante, las costumbres á las doctrinas 
y 1^ reformas á las innovaciones,! no separándose 
un instante del Ksstudio de la naturaleza y de la 
historia; presentar el mayor capital de conocimien­
tos ŝ ólidos en el, mejor orden de utilidad y en di 
menor número dq páff inas, alu)rraado asi á las ma-

sas mucho tiempo, mucha atención y mucho di­
nero; finalmente, disciplinar la mente fogosa del 
siglo conteniendo en la baila de una sana crítica esa 
lozanía intelectual, que tiende á introducir la anar­
quía de la imaginación y los desarreglos romances­
cos en los dominios de la razón y en el templo del 
buen gusto: tal es la empresa esencialmente tecno­
lógica que nos proponemos acometer requiriendo el 
concurso de la fortuiu y el talento, é invocando 
á gritos: Pan, lutes y iiberiadmdus/rial.=zj. dit O, 

INDUSTRIA A G R Í C O L A 

LAS ABEJAS. 

ARTÍCULO PRIMERO 

La generali^td conque se ha adoptado entre 
nosotros el cultivo j la educación de las abejas, las 
mejoras que pueden introducirse en este precioso 
ramo de la industria agrícola, y las ventajas que 
deben resultar á los agricultores de proceder en la 
multiplicación y conservación de estos útilísimos 
insectos con los conocimientos científicos que el es­
tudio y la obscn'acion han puesto en las manos d e ' 
los naturalistas modernos, y de qoe generalmente 
carecen los meros colmeneros, nos mueven á dar 
lugar en nuestro Tecnológico Nacional á algunos^ 
artículos concernientes á esta materia, tratándola 
con la precisión que exige la nataralcza de un pe­
riódico ; pero procurando que no falte en ellos cuan­
to haya de esencial y curioso en los grandes t rata­
dos de la ciencia apiario. 

En este primer artículo daremos una idea ge­
neral y científica de las abejas, sus costumbres y 
su propagación, con el objeto de fijar las ideas de 
los naturalistas españoles, y combatir errores popu-
feres, arraigados y consagrados como verdades, per-
judicialísimos al t;ultivo del insecto que nos ocupa 
y contrarios á la agricultura y á la economía rural. 

Las abejas forman un grupo de insectos en él 
orden de los Himenopíeros (1J que peitcnece fi la 
familia de los melíferos. Los entomologistas antiguos 
comprendían bajo este nombre genérico de abeja 
muchas especies diferentes, que los modernos, con 
mas datos' y mejores métodos, han separado para 
formar géneros nuevoa. Nosotros trataremos solo de 
la abeja propiamente dicha 6 domestica. Estos ani­
males viven en sociedades numerosas con un orden 
y una industria admirables. Las abejas son indíge­
nas del antiguo continente, y hay mnchas ratones 
para creer que fueron trasportadas al nuevo á la 
época de su descnbrímieuto. El producto que los 
hombres han sacado a la causa de que en todos 
los países civilizadas se las crié, como otros ánilhá-' 
les domésticos, en los alrededores de las casas de 
campo: el origen de esta domesticidad se pierde en 
la noche de los tiempos. Los Egipcios las conocic'' 

( I ) Qae tieMB «Ui trantparcnte*. ' 



ron, pn«sto que se las ve figurar en mnclios iclc sus 
monumentos. ISo se conocen ja apenas en el esta­
do salvage, y aunque en algunos bosques de Eu­
ropa y en muchos parages de la América se les vea 
habitar los troncos de los árboles y las hendiduras 
de las roca», se puede asegurar que ó son cnjnm-
bres escapados de los colmenares, ó grupos de otras 
especies melíferas que no son las domésticas. 

Tres suertes de individuos componen la socie­
dad de las abejas; los machos, tas hembras y las neu­
tras: á los primeros se les da el nombre vulgar de 
zánganos, á las «egundas de remat ó maestras y á 
las terceras el de trabajadoras. Estas distinciones se 
han tomado, no solo del sexo, sino de las formas 
del cuerpo y 4^ las funciones que egerccn. Los ma­
chos son mas gruesas que las trabajadoras, y bien 
fáciles de reconocer en la forma de sus ojos que, 
6on fliuy anchos yicasi reunidas por la partcsúpe-
rior de la cabeza: Uévan ademas una cantidad de 
pclois «obre el pecho, carecen de aguijón y b» ór­
ganos sexuales, que consisten en dos cucrnecitos por 
entre lo« tsuales aparece una pequeñita trompa Qexf-
blc, se.miúííicsta á la estrcmidad del abdomen, don­
de I9S o¿i$tr(M tienen un aguijón.̂  £1 número de 
machos «1 'un enjambre numeroso no baja de dos­
cientos y «uele Uegar á ochoctcátos. 

las hembras son, del mismo tamaño de los ma-
chos4 perQ parecen mayores cuando están llenas, á 
causa de la dilatación que «ufre «u nbdomcn: su 
cabeza ¡no £S tan triangular como la de los machos, 
sus ojps no se tocan por la parte superior; pero el 
último aaillo de su. cuerpo está armado de un fuer­
te aguijón como las obreras. Las patas de las bem-
bra« cafaren de un paquete de pelos en escobilla que 
llevan las otras dos clases de individuos, y en fin sus 
alas ison un poco mas cortas en proporción á su cuer­
po. Regularmente no se halla mas que una hem­
bra en cada sociedad. 

Las neutras ú obreras son las mas pequeñas de 
toda la compañía* y precisamente esta es la cuali­
dad que las distingue á priuiera vista de las demás. 
Cuando se les examina de cerca se ve que la /«n-
gueta y las mandíbulas, órganos del trabajo en es­
tos animales, están mas desarrollados que en ios 
q r̂os dos sexos,' y que las patas traseras se hallan 
guarnecidas de una especie de brochas ó escobillas 
formadas de pelps particulares. Hay muchas razo­
nes para creer que estas abejas neutras son verda­
deras heEpbras en quienes las citcunstancias de la 
educación han intpcdido el desarrollo de4o8 órga-
ijiof ,^^palcs: sea lo ique fuere de .este mistefio de 
U natnraleza, e l ' I^ho ea que eñ ellas DXÍ parece 
<)Stensil^cinent« ^ el uno ni el ptro sexo, y que á 
veces, sfi ven basf^ el iiúmcrQ d4,30 ó ¿O'á •4Í re-
dof^rifJ^.^na veK^a^^^ heinhrv, ^ e llainaizuisr/;/-
na á mnestra. 

Fara. proceder icon método ort ql etárntu :de las 
cocH^mbre* y los trihajps de esta sociedad indus­
triosa, seguiremos la historia de un enjambre des-
ác que entra por h primiera yf¡,% s^ ww coln^ci^, 

Hasta que habiendo producido uña generación nue­
va, se separa esta para formar otra sociedad. La 
primera operación de un enjambre que acaba de 
tomar posesión de su colmena es la de tapizar toda 
la superficie interior con una especie de resina vis­
cosa que le suministran las yemas de los árboles y 
plantas antes qué las hojas empiecen á desarrollarse. 
Este betún, artísticamente estendido por toda la tdl-
mena, sin dejar en toda ella ni mas luz ni mas ven­
tana que un pequeño agugcro'por donde apenas 
puede entrar un individuo, adquiere una coüsis-
tencia al cabo de pocos dias capaz de reáiátit" ail deli­
to, al frió y á la lluvia. . ' 

L u ^ ó que estos infatigables insectos han tét-
minado esta operación preparatoria para póncí^' á 
cubierto' de las intemperies y ofrecer un defbisivo 
á tantos otros insectc«s y animales que desean viVir* 
á costa de su vida y sus trabajas, ^u primera ocu­
pación es la de fabricar los almacenes ó depósitos de 
víveres y las celdas que han dé servir de cuna a'bsr 
reciea nacidas: las paredes dé estos edificios son de 
cera. iEsta sustancia tan útil al hombre, y de íjue 
hablaremos en otra ocasión, las iíecogen las abejas 
del centro de bs flores de utía ttanera digna de 
saberse. Hay algutms plantas cuyas'flores ofrecen éh 
sus anieras una cantidad consid^kble de polm á' 
polvo fecundante que está destinado por la natura­
leza á la propagación de la especie: la abeja busca' 
con preferencia estas flores, se re^^uclca, por' decir­
lo así, dentro de su corola, recoge en todo su cuer­
po este polvo pagizo, sale, busca utt sitio Uitípio y 
apropósito, se descarga allí coH el auxilio de Sui; es­
cobillas de esta materia pegajosa que le embaraza-
ria para volar, la amasa y la revuelve coa $us pa­
tas y formando dos bolitas las pega á las dos ülti-
naas articulaciones de sus patas posteriores, y car­
gada de este botin vuela hacia la colmena. Llega­
da alli. y tomando A lugar que le está señalado, 
deposita sus bolas, se las come, y esta materia di­
gerida en el estómago del anin^al y elaborada en 
ciertos órganos particulares destinados á este efecto' 
sale secrclaila en láminas muy finas, como si di-
geramos sudada, por las suturas de los liltímos 
anillos del abdomen, en cuyo estado sirve á las abe­
jas para la fábrica de sus nuevos edificios^ y és en' 
el que propiamente se puede llaittar cera, Estos'édi-
ficios son de la mas sencilla pcrO de I4 mas sólida ar­
quitectura. Primcraiuente forman un cierto ntímerO 
de paredes paralelas que atraviesan la colmena, do '̂ 
tadas todas del mismo espesor y á uii^ distanicia igual 
de dos á tres líneas. Construidas e^as murallas lon­
gitudinales, \as dividen en seguida con separaeibYiies' 
laterales, que con uri iustinto'gieewiétrico, que ha 
^t\iáo de modelo- á lo^ hombres para econóínizár' 
un espado, dispone erii»;e^ágonos Perfectos párá ijiie 
no quede el menor intersticio y para queTCSulífen 
los nidios ó alveolos de una exactitud mateuiatica; 
La ráuuion de estos, alvéolos dispU(c»tos verticali!ncn-
l e unos sobre los otrw es lo qué "se llama panal: el 
espacio euiro cada uiio de cátos les él que basle ípa-



ra que do& abejas pasen á la par sin incbinoidarse; 
Los alve'olos ó celdillas son de tres especies: las mas 
pequeñas, que son las mas numerosas, se destinan 
para la miel y para habitación de laa larvas de las 
abejas neutras, las medianas sirven para los zdnga~ 
nos., y las mayares para guardar con mas cuidado 
laŝ  biCTObras ó reinqs: estas habitaciones reales na 
c&tan bajo la misma h'uea paralela, sino al contra­
rio fnera del orden genera establecido en todo el 
edificio y colocadas ¿ los estrcmos libres del panal: 
reg-nUrmente no se ven mas que tres ó cuatro en 
cada colmena, rara vdí mas <b seis, y siempre fa-
bhcadas verticaltrioi^té y tjc Una construcción mas 
*°f^3 I "<Jue indica ct objeto sagt^do á que se les 
destina..' ' 

_ , f̂ *̂  es lo que' l iay de ¿láa iésencial relativo á 
'os tral^jos, habitaciones y arquitectura del edificio 
•le las a,l)cjas, abqra trataremos de la renovación de 
las gc^íJpacioife§ ^uevas y de la recolección die k 
Toxii^K,(Se. continuará J r ., 

• ' r ••••' > ^ • - . , ; . . 

ECQKOMIA PUSUCA* 

' ' *' » SISTEMA. ítEsráiGTi'vd 

ARTíeiMX) PíUMIÍlG, 

Cuando se observa cierta tcridencia á difundir 
doctrinas económicas que si por desgracia llagasen á 
glaiitcfnise en España indudablemente acabarían con 
l»ucstra .nacieutc industria, y causarían la ruina de 
^ 'Pa.t1f¡»K hemos considerado oportuno recordar la 
doQifJna,, emitidíi cu favor de un prudente sistema 
restrictivo, por uuo de los sabios economistas mo­
dernos c(ue ma$ honor hacea á la España, por 6U 
ilustración, vasta lectura, filosofía y desinteresado 
patriotismo para que apoyados en sus ItSgicos racio­
cinios podamos combatir la de los amantes de la 
libertad d<í comercio que tanto encottMam 

El nos manifiesta de un modo convincente, que 
ni sería mas seguro", ni tampoco mas cómqdo com­
prar del cstrangero ló que nos puede dar mas ba­
rato, n¡ fomentaríamos por este medio la produc­
ción mtcrior de la.Ppnínsula, El beneficio de com­
prar barato, que suponen los amantes de la liber­
tad absoluta de comercio, debe compararse con el 
de crear y poseer mañana un ramo de industria 
que no tenemos, respecto de que , nada hay abso­
luto en la tierra; todo es relativo, menos la verdad, 
y todo esta sugeto á tomparacion. ¿Y podrá com­
pararse el bencficíd dé ¿oniprar barato por cierto tiem­
po las manufacturad, 'Üón el (Ĵ ue nos trae él de poseer 
ma ríaná ún ramo de industria de que carecemos y 
procurar á los consumidores una,(constante ecoUo-" 
ñiijn,̂  iQjie' pocas ̂ t i a n nuestras quejas contra el 
síjitema d^ muñólo, dice un ingl6» ai en yeade con-
sitlqrar laisladamenie, ó por la relación que tienen 
e^Ure .upsolvos las,'leyes que lo gobiernan, las con-
8Ídcrés«en«os en, sa ' conjunto, y por: la relacioa que 

tonccs veríamos que de esos mismos males de que 
se lamentan ciertos economistas, nace el bien gene­
ral , y que son inseparables para su conservación. 

l a s doctrinas de ciertos escritores, dotados al 
parecer de un celo patriótico relativas á la libertad 
absoluta de comercio, podrán ensayarlas las demás 
naciones, y cuando hayamos visto en toda su es-
teusÍQU, sus buenos efectos podrá convenir que no­
sotros las adoptemos; pero mientras no llegue este 
caso, combienc que no nos, dejemos cngaíiar de 
pomposas y huecas frases. 

Examinemos por un momento, lo que su<;ede 
cuando el estrangero nos trae los productos de su 
industria; lo que sucede cuando producimos loque 
consumimos, y cuando llevamos al estrangero los 
productos de nuestra propia industria que son las 
tpes hipótesis posibles, lista severa y rigurosa aná­
lisis nqs mostrará en que caso de estos tres se fa­
vorece mas nuestra producción. 

Cuando el cstraugeirQ nos trae sus productos, 
se dice, le pagamos con producto; propios; pero 
¡qué productos son estos! Sí no tenemos una in-
dustrla: ^ue el estrangero nos e&plotc, los pagamos 
con la$ primeras materias de nuestro suelo, aun 
con aquuUas que este nos dá, como para provocar 

nuestro trabajo ó lo§ pagamos cou moneda de nues­
tras minas, ó que hcuios recibido en cambio de los 
productos de nuestro suelo. En el primer cast^ re-, 
sulta, qjue no teniendo industria, nada de esta po­
demos cambiar con el estrangero, En d segundo que 
aun cuando se cambien nuestras primeras materias 
por los géneros estrangcros, siempre tenemos que 
pagar el mayor valor, de la industria, y que en el 
tercer caso, que es de pagar con dinero, jamafi pue­
de est? revindioarse. 

Coî ocemos muy bien que nuestra doctrina no 
podrá re(u)nciliarse con la política particular de nues­
tros contrarios ; pero no estamos lejos de creer, qu^ 
no es bi falta de buen criterio, la que les hace de­
fender una doctrina tan peregrina. Algunos son in­
gleses, y acaso QtroSy órganos dp su gobierno, que 
quisiera á toda costa ver establecida en toda la tier­
ra una libertad absoluta de comercio que le daría 
la supremacía, porque la tiene ya en su Industria 
y no tiene qn,e temer lo que tanto temió cuando 
los zclo& de la prosperidad de otros pueblos puso 
en sus manos un atroT̂  sistema que le ha hecho 
cometer mil crímeues, y egcrcer una horrorosa li-
rania. , , , 

De aquí deducirefQos que «I único fomento que 
da á nuestra prodúcelo» la entrada, de productos 
cstrangeros, coU í̂st̂  en los producto^ dcf nuestro 
suelo, «fue se lleva «n cambio privándonos del tra­
bajo de darles nuevas formas que aumentarían nuea-
tra riquesa, y sostendrían una población industrio­
sa; porque cuando en v^z de darle estos productos 
le damos monoda, sea de nuestras propias minas, 
sea el preeio de nuestros productos, el mal es infi­
nitamente ma« grave: la moneda esci^ea y vale re-

todas cUasiieueu con'au admirable mecattúmoí mr lativametítc mas y damos mas por menos» este des-



precio es mayor del que muclios creetii. 
Por otra parte, ¿ha estipulado el estrangero 

acaso llevarnos por sus productos todos los nues­
tros? El se surte de donde le tiene cuenta: hoy-com­
pra los limones de Sevilla, y mañana va á comprar­
los á la Italia, y viene á tierra esta producción. ¿So­
breabunda la cosecha de aceites en un país de me­
dió'día , y baja de precioi* IS'os abandona, y nos que­
damos con nuestro sobrante, ó la necesidad los en­
vilece. En una palabra: siempre estamos á merced 
del estrangero, y esto nos sucede con los productos 
de unq industria que ha llegado á su perfección y 
que son de un consumo general ¿G)n qué asala­
riaría la Gran Bretaña los ejércitos del continente 
y pagaria formidables coaliciones? ¿De qué minas 
saca los metales con que mantiene la mejor escua­
dra del mundo, y la soberanía de los mares? ¿Por­
qué su gabinete es el arbitro de la Europa, é in­
clina donde quiere la balanza del poder? ¿Quien 
ha creado los inmensos recursos de la Francia? ¿Con 
qué ha podido tener en pie millón y medio de com­
batientes que tremolaron sus águilas en el Krem­
lin! de la sagrada capital de Moscovia, y que hu ­
biera tremolado en las almenas del palacio del Czar, 
si al primer' conquistador del mundo no hubiese 
declarado la guerra toda la naturaleza? 

Es admirable y muy oportuno el troto de un 
papet público estrangero de fecha muy reciente. 
**Dicese, que Anfión levantaba al dulce y melodio­
so sonido de su flauta las murallati de una ciudad: 
entiéndase esto propia ó figuradamente, ello es, que: 
la música hacia entonces grandes milagros; pero en 
nuestros dias ha perdido su mágico poder: lisougea 
nuestros pidos y no se pide mas: mas, ¿no hace la 
industria otros milagros, y son menos positivos, me­
nos históricos y fabulosos que aquel ? La industria, 
sin embargo tiene sus amigos, sus apologistas y sus 
detractores: los unos le atribuyen lodo el honor 
de nuestra civilización y de la civilización futura; 
y no viendo en la sociedad humana mas que pro­
ducción y consumo e r i g ^ altares á la riqueza, 
como á la diosa de las na'ciones. Los otros cierran 
sus ojos para no ver sus beneficios, negándola hasta 
la cooperación que tiene en la perfección de la es­
pecie humana, criticando amargamente los abusos 
y condenándola ó desprcciándob, siu haberla com­
prendido. " 

Con lodo eso, la indu&triaJia echado profun­
das raices en el mundo mode r iu^ se va dcseiivol-
vienJó', á despecho de las malas doctrinas, y con 
solo el apoyo de un sistema que TMiament« >quierc 
combatirla : los hech(% hablan mas fuertemeiiti!, que 
las hermosas disertaciones, y á la luz de la razón 
vienen abajo los sistemas enróñeos. 

Lejos de nosotros la idea de querer csticiónar !»• 
esfera del' saber y rc(hicir á un monopolio de cier-
taí> personas ó provincias la industria. Todos los es­
pañoles deben ser iguales p r a egercerla, y esto bas­
ta para que el genio industrial presente diariamen­
te cu los talleres del bucngtistó y 4e la modavauues' 

tras positivas dé sus adelanto^ 
fSe continuará. J 

n V c ü L O S SOCIALES. 

En vano el egoísmo, la presnncíon 6 una preten­
dida virtud nos quieren separar de tá sociedad de lo« 
demás hombres, porque la naturaleza revindica cuan­
do menos lo pensamos BUS dereehos, y nos precisa á 
repetir aquella íntima esclamacioú: No es bueno que 
el hombre este Solo. Sabios ó mas bien charlatanes 
ambiciosos de d'istingnirse del común de jo» deraa». 
han adoptado poT: divisa el principio sofístico de que 
jamas euan menos solos que cuq.n,do no están ofiom-
pañados' Pero semejante proposición , fácil de enten-
lierse equivocadamente pudiera, conducir á conse-
cuepcias funestas individual y generalmente. Es cier-, 
to que las personas instruidas tienen algunos'recursos 
eo si mismas contra el disgustó ihhei-ente á la soledad 
y 'que sabiendo enrretenerse es éita mas llevadera* 
pero aislarse absolutamente es Haltar á la vocación de 
hombre y adelantar neciamente el momento en que á 
nuestro p e s a r ' ^ ñ d s apartará dé' todos los seres 
de nuestra especie. Si muchos entusiasmados con 
el filósofo ginebñno han querido CQnstituir el ver­
dadero estado del hombre en la vida saivage, la 
voz <le la naturaleza , tan vigorosa y robusta por 
el órgano de nuestra fragilidad -y necesidades, de», 
luce en un solo instante todps los sofismas del, or-
güilo y entonces puede decirse con él con mucha ver» 
ílad que cae la mctscara^ desaparece el héroe y se 
deja ver el hombre. Si el principio enunciado se ci­
menta en la esperícncia de que la compañía de.Áué8-
tros semejantes nos puede eontamitiar con sus vicios 
diremos que en muchas ocasiones vale mas no estar 
en compañía; pero jamas que es verdadera la máxi­
ma en su totalidad. Él pumo está en el valor que da* 
mos á nuestros rr»j>ectivos vínculos «ocíales, «n saber 
elegir los compañeros que nos distraigan de la conti­
nua laboriosidad; en saber aprovecharnos de sus lu­
ces y poder /comunicarles con utilidad las nuestras de 
modo que el tiempo que hayamos gastado ensíi socie­
dad no se pierda para el cau<lal con que debemos 
contribuir al bien de ella. Si los hombres de letras 
tienen academias para trasmitirse el resultado de sus 
progresos en las ciencias, ¿por qnife los artistas, por 
qtié los menestrales, los jornalero» mismos no habían' 
de interpolar con el recreo de los dias festivos sus 
juntas, jamas numerosas, en que tratasen de sos res­
pectivas profesiones, y de ios medios que á cada unO' 
le ocurriesen para hacerlas mas lucr^itivas? ¿se pue­
de calcular la trascendencia de estp simple iHea para, 
el bien general? Desengañéfnooot: todos los hombres 
llevan en sí sin salxrrlo el germen de las artes y coah-
to mas virgen esté el entendimiento suele producip, 
frutos mas vigorofos. Muchos de ios inventos nías 
asombrosos se han debitlo á hombres legos, á hom­
bres que se han llamado de l¿i'ptébé para cotífi^síon 
de los qué se han llegado á stipotier dcotra rñasa mas 
esceleiue que la comnn. Dilucidaremos mas ádelaríte 
esta mratjeria, ciñéndonós póralióra * inculcar la'co-' 
municacion dé ideas, el e8p4ritu de asociación, y el' 
eonvr^Acímíento intimo de que iodo hombre qae se 
hace centro eiclustfo^aJa sgctedad îCft uu eoeoiigoi 



del blén general, y por una consecuencia precisa del 
8uyó pfopio. M. de R. y F . 

V.\ÍIIEDADES. 

Descubrimiento astronómico. 

En uno de los periódicos estrarigero» se lee lo 
siguienrc. 

En Providencia, ciudad de los Estados-Unidos, 
lia conseguiílo un sabio naturalista por medio ile un 
telescopio de nueva invención reproíiucir en una cá-
niara oscura la imagen del sol con la estension «le 
ocli6 pies de diámetro. Le causó una grande y satis-
fatoria sorpresa ver en esta imagen todas las manchas 
qué se han notado en el disco solar, con tal claridad 
y distinción, que no solo pudo contar hasta el núme­
ro dé nueve, sino percibir todos sus movimientos y 
continuas variaciones, convenciéndose de que dichas 
manthas eran unas coluninas inmensas de humo que 
ál parecer sallan de cráteres volcánicos. Unas veces 
aumentan su intensidad estas erupciones vaporosas, 
y otras esperlmentan una repentina rarefacción, lo 
cual esplica el aumento Ó diminución sucesiva de di­
chas manchas. 

Apllcan<lo el mismo telescopio á la observación 
de la lunaj asegura el observador que este cuerpo es­
tá enteramente cubierto de nieves y hielos eternos-
que las tnanchas negruzcas que á simple vista se no­
tan en elfa, son mares helados, y las partes mas ilu­
minadas son cimas cubiertas de nieve. Considera co­
mo' volcanes apagados las protnlnenclas cónicas que 
aparccep hacia el centro del disco lunar. No ha poili-
<lo desCubWr Oi una sola nuve sobre este disco, lo 
que le prueba que ó no tiene atmósfera, ó si la tiene 
es sil mamen te rá la. 'Según el referido observador la 
grande acumulación dé nieves y hielos perpetuos, 
puede esplicarse por la naturaleza de las revolucio-
tíes del astro lunar. 

Itan'sido, y por desgracia son tan frécuéntei en 
Cite itiio las tempestades, tanto en los reinos estriin-
gcros , de cuyas relaciones ocupan las cofumnas 
de'áué periódicos ^ como en la Fciíinsula, que desde 
luegiréclaman tas medidas con que pueden evadir-
scmstetritles efectos, á lo menos con respecto d tos 
iíídi{fi4lit</f. Esta canáderacion nos impele á prescri­
bir el picdio siguiente. 
•' 'iPéf'punto general los edificios írtas altos resgniír-

thii tlé loí' eff-ctos del rayo lo» edificios mas bajos; 
pí'rA como de aquellos puedeconmnicarseá estos por 
líintñtas causas que seria cfemasíado prolijo ésponer 
8t(<»i, convendrá que en unos y otro» se observe las 
*'gúfett(ie8 precaucioneí. 

1. Colocarse en medio de los cuartos y huir siem­
pre de los rincones, de donde líay dorados, alambre, 
Ijirras de hierro ó cualquier metal j por cuanto uues-
t»tíl%'éir^¡0!í son lan conductores dé la materia del 
rayd'oofhb'los niétales mismos", y de un metal, cual-
]\i\é\^ ^uedecottiiifilcarscá nuestro individuo con mas 
^ítítltládí festando.prtüxlmo á él. 

a Será buena precaución pDWerse en medio de 
oi^clfaffós encima Je colchones de lana ó sobre ger-
;one8 de paja, pues esta» materias alslaii la persona y 
iisminuyen el ricii^o. 

Proponiéndose los redactores de este Periódico a-
compar'iar constantemente cada número con algún co-
norimiento práctico en los diferentes ramos de su es­
fera, y hallándonos en la estación que nos brinda en­
tre los diversos frutos con las ubas, les ha parecido 
gpgnir cu esto el orden de la naturaleza. Muchos hay 
que á impulso del temor de la enfermedad reinante 
se han abstenido y abstienen del placer de comerlas; 
pero sin querer incitar á los tímidos, no les será da­
ñoso ef modo fie conservarlas para lo sucesivo, de 
cuyo conocimieato puede resultar provecho y ut i ­
lidad. 

Modo de conservar las uvas en aguardiente. 
Se eligen las. mas gordas y roas maduras, se des­

granan y se les quitan los palos, se pesan seis libras, 
se pone en infusión meflia onza de flores de sanco en 
una azumbre de aguardiente, se cuela este liquidopor 
un tamiz ú un lienzo; se ujachacan cuatro libras y me­
dia de azúcar en pedazos, se bate l.i clara de un hue­
vo en la liilnsjon de las flores de sauro, y fe echa una 
parte de esta en la azúcar, se pone la vasija al fuego, 
y á njcdiila cpie el abnibar dé herxores, se echa poco 
á |)Oco lo ic-unte (¡e la infn.-ion; mando la almíbar 
esté clarificada y cocidos en un punto reaularmente 
esjK-sa, se eilia la uva, y cuando csié para hervir, se 
aparta la vasija del fuego; \eintc y cuatro horas des­
pués se vuelve á poner á la lumbre y se calienta has­
ta el mismo grado que antes: se vuelve á repetir otra 
vez esta operación, y estando bien frió Ja almíbar, so 
le aiíadén cuatro cuartillos de eí=píritu de vino, remo­
viendo suavemente y por mucho tiempo la mezcla; 
luego se echa en una vasija, se tapa bien y se guarda 
para usarla tres ó cuacra meses después. 

Modo de conservar Im uvas en casa.-

Las uva» que se destinen para guardarse en la» 
casas, deben cojerse maduras, y bien enjutas, procu­
rando que no tengan granos dañados y evitando todo, 
golpeo al conducirl.^ que pueda duiíarlas. Se cuelgan 
en racimos en las ma^kms, evit.indo que en la estati-. 
cía donde estéitnjo haya aire húuK'do, que es loque 
mas laá daila. 

Jlíqdo de conservar en vinagre pepinillos, pimien­
tos, 6^. 

Sp eligen los pepinillos mas pequeños, se les cor­
tan las. punías y los ral>o$, se jimpian mra quitarles 
la pelusa frotándolos con un j»edazo de tela ordina­
ria nueva, en la <pie se pone aiMcs un puñado de sai 
gorda 4 se lavan y se yiielven á enjugar, se les echa 
viiiaTC bueno blanco, utia tercera j«rte mas por lo . 
ineuQé que Jó que necesita jwra cubrirlos en la vasi­
ja, se dejan asi en infusión por dos ó tres días, se 
sachan del vinagre, y este se hace hervir en uua vasija 
de ba,rro, calentándola en baño de arena: cuando el 
vinagre haya menguado la tercera parte, se4e vuelvea 
á poner lo» pe|íiuillos ó pimientos, y luego que dé un 
her.yorv"® aparta la basija del fuego; se echa todo ea 
utia .cajuela y «e fiapa, se revijelve La mezcla de tiem­
po en tlettq>o» y al fin de ciiico ó seis dks se vaelve 
á dar un liervor, eetiáodoles sal, ajo y otras cosa» se­
gún el gusto de cada uoo y se guarda todo en aaa 
vasija. 
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Las alcaparras, babas verdes, alcachofas, cebollas, 

setas, aceitunas y otras muchas legumbres se conser­
van en vinagre del mismo modo. Pero se dpbe tener 
sumo cuidado de no hacer uso para ninguno de estos 
fines de vasijas de metal, y solamente de vidrio ó de 
barro-

Eo las de esta clase vidriadas se cocerá antes de 
hacer uso una buena disolución de sal común que la 
llene toda; ó bien una igual cantidad de vinagre. 

Jllodo de conservar las uvas en las parras y en las 
casas. 

Los labradores del llano de Barcelona presentan 
en el mercado de aquella hermosa capital, uvas re­
cien cogidas de las pai ras sumamente hermosas en el 
mes de enero. Para conservarlas y evitar que los pá­
jaros, abispas y demás insectos no se las coman y da­
ñen ,apenas están maduras, y una mañana en que la 
atmósfera esté enjnra, las empapelan, de modo que-
6Í bien puede penetrar el aire, que no pueda dañar­
las ningún avecbucho. Con esta sencilla operación se 
conservan hasta la época que dejamos indicada. 

Jtílodo de conservar los pimientos, frutas y verdu­
ras en la arena. 

Asi como el aire es el vivificante y con«crvador 
de los seres y vegotaíes, es tami>ien el que trastorna el 
orden económico de los primeros, corrompe y causa 
la putrefK'cion de los segundos. 

Para conservar, pues, los pimientos, frutas y ver­
duras en la arena en su estado natural y poderlas co­
mer en todo tiempo del año, como si fuesen retñcn 
cogidas de la mata ó del árbol, es necesario ante to­
do , que estén sazonadas, y bien sanas; teniendo un 
gran cuidado en elegir para cojerlas una mañana en 
que la atmósfera esté enjuta, y no tengan' nada de 
humedad , procurando que no se golpeen al cojerlas, 
tit al conducirlas. 

Se tomará cierta cantidadLde arena fresca, puesta 
esta en el caño, bodega ó habitación fresca, y libre <ie 
ventilación, con una capa tendida en el suelo como 
«na mano de grueso, se colocarán los pimientos, fru­
tas ó verduras en hileras guardando que no se toquen 
unas con otras. Se cubriráu de arena haciendo que ia 
capa que las cubra sea como de unos tres dedos de 
grueso* Cuando quiera sacarse algún pimiento, fruta 
ó verdura de las enterradas, se escarbará con la tna-
no la arena, se sacará lo que se necesite evitando no 
maltratar lo demás, y procurando, que siempre que­
den cubiertas las restantes de la arena, á fin de que 
el aire no las dañe. 

Uso de ¡admití en lugar de azúcar^ y modo de 
hacer buen dulce con miel. 

La miel tiene todas las propiedades del azúcar. 
Los qnimjcos de mas nota la miran como una verda­
dera azocar; pero lo que siempre ha impedido que se 
emplee como tal es su acrimonia. Es por consiguien­
te ini descubrimiento útilísimo el que ha facilitado el 
método de quitarle ésta acrimonia y de poder emplear 
la miel como el azúcar. Este medio se publicó duran­
te la revoltioion por Mr. Cadet de Vuux, célebre qní-
mico de París; pero la agitación de los ánimos en aque­

lla época impidió que se hiciese toda la atención qtie 
merecia so método. Daremos pues algunos pormeno­
res gpgnn las pruebas que se han hecho. • 

Tómense cuatro libras de miel común, dos libras 
de agua: disuélvase ó derrítase la miel aun fuego'sua­
ve: cuando esté derretida se pone en ella carbón seco 
sonoro, recien hecho y ligeramente quebrantado eii 
cantidad de una libra, cuidando no lleve cisco tizo 
polvo ni otra materia estraña. Sino hay la seguridad' 
de tener á mano carbón recien hecho , se encenderá 
el que se tenga y se echará hecho ascua en la miel: se 
hará hervir todo junto á un fuego suave sin menear 
los carbones ^ara que no se desprenda polvo con los 
ludimientos: solamente se harán lindir de cuanrfo en 
cuando les carbones con el mango de la espumadera. 
Se formará un hervor en el medio y el carbón «e r e ­
tirará á la circunferencia ú orillas con las espumas 
muy espesas. Cuando se comience á espesar la miel 
lo cual se conocerá sacando unas gotas en un plato se 
quitará el carlx)n con la espumadera y se colará eflí-
quido por un lienzo blanco y muy fino á fin de que 
el polvo no pase con la miel. Se volverá esta al fuego 
para acabarla de espumar y de cocer- Para conocer 
cuando la miel está cocida en la verdadera consisten­
cia de almivar, se hechará un poco en una jicara de 
agua fria, y no está cocida hasta qne se precipite al 
fondo de la jicara en forma de globo. Cuatro libras de 
miel dan cerca de dos libras de un almíbar muy claro. 

Los habitantes de los pueblos pueden conservar 
este almíbar para usarla conio la de la azúcar 

Debe usarse el carbón sin repugnancia porque es 
un cuerpo puro y no tiñe los líquidos enqueseechc. 

Modo de hacer buen dulce con la miel. 

Hecho el almivar en el modo que se ha dicho eti 
el artícido anterior; póngase la fruta como albarico-
ques, ciruelas, membrillos &. La miel es poco con­
veniente para los dulces de jalea, porque la grande 
ebullición que se necesitaría para llegar al grado de 
consistencia que las jaleas requieren, haría perder el 
gusto á la fruta y sobre todo aquel agri-dulce tan gra­
to que tiene la jalea de Grosellas. 

Los que gustan de mucho dulce deben poner nna 
libra de almivar de miel para cada libra de fVuta* los 
demás que sean menos afectos al demasiado dulce tolo 
del)eráu emplear tres cuartelones para cada libra de 
fruta. 

Para que estos dulces se conserven,es menester 
que estén mas cocidos que los que se confiten eon acu­
car. Cuando el almivar uo está.bien hecho y las fru­
tas no han cocido bien en ella, la miel esperimenta 
una nueva fcrmentaciou que la vuelve agria Comuni­
ca mal gusto á la ftuta qne se ha confitado y se pierde' 

Dulces secos hechos con miel. 

Se mondan las frutas ya sean enteras 6 í pedíaos»; 
procurando que estén enjutas desn humedad: des­
pués se empapan diverjas veces en el almivar p^ra, 
que tenga el mismo brillo, y caudi que si sebubiespt 
confitado con azúcar. 

MADRID: imprenta de Ortega, 


